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Retos jurídicos en la protección internacional de la 
migración climática desde una perspectiva sensible al 
género 

Susana Borràs-Pentinat
Profesora de Derecho Internacional Públi-
co y Relaciones Internacionales. Postdoc. 
Fellow Marie Skłodowska-Curie (H2020-
MSCA-IF-2020) PROYECTO CLIMOVE (nº 
101031252)1. Universidad de Macerata (Ita-
lia). ORCID: 0000-0002-8264-1252. Email: 
S1.borraspentinat@unimc.it. 

1 Este proyecto ha recibido financiación del programa 
de investigación e innovación Horizonte 2020 de la 
Unión Europea. Este artículo refleja únicamente la opi-
nión del autor y la REA (Research Executive Agency) 
no se hace responsable del uso que pueda hacerse de la 
información que contiene. 

I. Introducción

Según el Informe sobre la Migración Mun-
dial de la Organización Internacional para 
las Migraciones (OIM 2022), en 2020 había 
281 millones de personas en movimiento 
en el mundo. Esto significa que el 3,60% de 
la población mundial es migrante. Casi la 
mitad, mujeres. Según el Alto Comisionado 
de las Naciones Unidas para los Refugiados 
(ACNUR 2022), 89,3 millones de personas 
fueron desplazadas forzadamente a finales de 
2021 por motivos políticos, principalmente 
por persecución, conflicto, violencia, viola-
ciones de los derechos humanos o actos que 
perturbaron gravemente el orden público. 
Entre ellas, 27,1 millones son refugiadas o so-
licitantes de asilo y unos 53,2 millones de per-
sonas son desplazadas internamente, es decir, 
dentro de las fronteras de sus propios países 
(ACNUR 2022, 22).

A pesar de la importancia de estas esta-
dísticas, estas no logran reflejar la totalidad 
del desplazamiento de personas en todo el 
mundo, ya que no incluyen a las personas que 
huyen debido a la degradación ambiental, a 
pesar de que, en la actualidad, el número de 
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desplazadas internas que huyen de los desas-
tres supera el número de personas que cruzan 
fronteras internacionales por razones políti-
cas. Así lo constata el Centro de Monitoreo de 
Desplazamiento Interno (IDMC) que afirma 
que, en 2021, unos 1900 desastres naturales o 
relacionados con el clima generaron 23,7 mi-
llones de desplazamientos en 141 países y te-
rritorios (IDMC 2022). Este es el número más 
alto registrado desde 2012, superando en tres 
veces el número de desplazamientos debido al 
conflicto y la violencia (IDMC 2022).

Como ya afirmaba el IPCC (1990), es cada 
vez más probable que la migración se con-
vierta en una respuesta al cambio climático, 
con millones de personas desplazadas por las 
inundaciones costeras, la erosión del litoral, los 
procesos de desertificación y las pérdidas en la 
producción agrícola. Las personas que salen de 
sus territorios de origen, lo hacen en contextos 
muy complejos, en busca de seguridad y bien-
estar, ejerciendo su derecho humano a migrar 
con dignidad, hacia otros territorios seguros, 
ya sea dentro o fuera de sus países. No obstan-
te, como recordaba la OIM (2009), el cambio 
climático no provoca, por sí mismo, la migra-
ción humana, sino que produce unos efectos 
ambientales que empeoran las vulnerabilida-
des existentes y dificultan la supervivencia de 
las personas en sus territorios.

En todo caso, el desplazamiento climático 
ya es una evidencia. Según el IDMC (2021), en 
Asia Oriental y el Pacífico, durante el 2020 los 
ciclones Tino Harold y Yasa, los tifones Von-
gfong/Ambo, Hagupit, Maysak, Haishen, Mo-
lave, Goni y Vamco, y las tormentas tropicales 
Higos y Nangka causaron 5,5 millones de nue-
vos desplazamientos en toda la región. Entre 
febrero y agosto de 2020, en Yemen las inun-
daciones y las catástrofes relacionadas provo-
caron 223.000 nuevos desplazamientos. En la 
región de América Central y el Caribe, entre 
agosto y noviembre de 2020, se produjeron 2,7 
millones de nuevos desplazamientos provoca-

dos por los huracanes Laura, Eta e Iota en 14 
países. En Australia, entre enero y febrero de 
2020, fueron los incendios forestales los que 
provocaron 65.000 nuevos desplazamientos. Y 
en el mismo año, en Turquía, Croacia y Grecia 
se registraron 82.000 nuevos desplazamientos 
debido a una serie de terremotos con magnitu-
des que oscilaron entre 5,4 a 7,0.

Como se puede observar, el cambio climá-
tico tiene repercusiones negativas en diferen-
tes partes del mundo, pero afecta muy espe-
cialmente a aquellas personas más expuestas 
debido a su alto nivel de vulnerabilidad, prin-
cipalmente las mujeres y niñas indígenas y 
afrodescendientes, mujeres adultas mayores, 
LGBTIQ+ (lesbianas, gays, bisexuales, trans-
género/transexuales, intersexuales y queer), 
mujeres y niñas con discapacidad, mujeres 
migrantes y aquellas que viven en áreas rura-
les, remotas, conflictivas y propensas a desas-
tres (UN Women 2022; ONU 2015).

Según algunos estudios, la realidad es que 
los efectos del cambio climático no solo pue-
den generar el movimiento forzado de las per-
sonas (Benveniste, Oppenheimer, Fleurbaey 
2022), también pueden atraparlas (Simpkins 
2022). Šedová, Čizmaziová y Cook (2021) 
añaden que la probabilidad de quedarse atra-
padas es especialmente alta para las mujeres, 
en particular para aquellas que viven en paí-
ses de bajos ingresos.

En estos casos, el cambio climático confi-
gura, determina y condiciona todos los pro-
cesos de la movilidad humana: desde la de-
cisión de partir y las condiciones de tránsito 
hasta la capacidad de retorno. La situación de 
desigualdad e inseguridad está presente en 
todo el proceso migratorio y es particular-
mente crítica en el caso de las mujeres y niñas 
migrantes (ACNUR 2021, 66).

La respuesta de las mujeres a las crisis 
ambientales globales está determinada por 
expectativas sociales, comunitarias y los ro-
les diferenciados no solo en función del gé-
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nero, sino en función de otros identificadores 
sociales, como la edad, la ubicación, la clase, 
la orientación sexual y la identidad religiosa 
(ACNUR 2018, 5; Pentlow 2020, 23-26). Las 
estructuras y relaciones de poder conducen 
a una mayor vulnerabilidad ante los fenóme-
nos meteorológicos extremos y los desastres 
relacionados con el cambio climático (UNDP 
2016, 1-8). Esta vulnerabilidad aumenta cuan-
do las mujeres y las niñas se convierten en 
“migrantes climáticas”. En general, todo tipo 
de migración, según la OIM, es un proceso de 
género (OIM s/f). Los migrantes de todos los 
géneros tienen diferentes necesidades y prio-
ridades y están expuestos a diferentes riesgos 
en el proceso de migración, pero en parti-
cular por ser mujeres y migrantes climáticas 
procedentes del Sur Global. Sin embargo, los 
marcos legales vigentes no reconocen y prote-
gen de manera diferencial ni a los migrantes 
climáticos ni a la situación particular de las 
mujeres migrantes, contribuyendo a perpe-
tuar las desigualdades, las vulnerabilidades 
existentes y la desprotección. Asimismo, el 
vacío jurídico invisibiliza las responsabilida-
des de los países industrializados, principal-
mente del Norte Global, en su contribución 
al cambio climático y criminaliza a quienes, 
desde el Sur Global, son sus víctimas y huyen 
de los desastres para salvar sus vidas y vivir 
dignamente. Más cuando las consecuencias 
del cambio climático no se explican desde la 
justicia climática: es decir, los efectos del cam-
bio climático han sido política y económica-
mente construidos en beneficio de las élites 
de poder, que empezando por la extracción, 
combustión, comercialización y consumo se 
han enriquecido a costa de quienes sufren 
las violaciones de los derechos humanos y las 
consecuencias del abuso climático.

Este contexto de vulnerabilidad climáti-
ca se perpetúa y amplía con la existencia de 
una clara intersección entre migración, clase 
y género, junto con factores económicos y 

sociales de vulnerabilidad y discriminación 
(Arora-Jonsson 2011, 744-751). A su vez, las 
vulnerabilidades climáticas se incrementan a 
medida que estas intersecciones agregan más 
capas de invisibilidad (UN Women s/f). Esto 
hace necesario un replanteamiento de los 
marcos jurídicos existentes para responder 
a la realidad de la migración climática desde 
una perspectiva sensible al género, que prote-
ja efectivamente los derechos humanos.

En este sentido, el presente trabajo re-
flexiona sobre la realidad de muchas muje-
res y niñas migrantes que se ven obligadas a 
abandonar sus hogares debido a la degrada-
ción ambiental en contextos de profunda des-
igualdad y explora algunas posibles respuestas 
jurídicas, sensibles al género, para desplegar 
una protección de carácter humanitario a esta 
realidad hasta ahora invisibilizada. 

II. Impactos climáticos diferenciales y 
las vulnerabilidades asociadas basadas 
en la discriminación de género

Las mujeres y las niñas contribuyen de ma-
nera muy importante al bienestar y desarrollo 
de sus comunidades y países, así como a la 
conservación del medio ambiente (CEDAW 
2018). Sin embargo, los vínculos existentes, 
muchas veces ignorados o poco valorados, 
entre las mujeres y el medio ambiente, espe-
cialmente en relación con la conservación y 
gestión del territorio, el agua y la diversidad 
biológica, junto con las persistentes dinámi-
cas de dominación del poder heteropatriarcal 
-que excluyen a las mujeres de los procesos 
de toma de decisiones- han impedido la ade-
cuada integración de la perspectiva de géne-
ro en las políticas y normas jurídicas para la 
protección del medio ambiente (Alston 2014, 
287-294.).

Así lo reconoce la Asamblea General de 
las Naciones Unidas, cuando afirma que
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(…) la importancia de la igualdad de géne-
ro, de la adopción de medidas con perspec-
tiva de género para hacer frente al cambio 
climático y la degradación ambiental, y del 
empoderamiento, el liderazgo, la inclusión 
en la adopción de decisiones y la participa-
ción plena, igualitaria y significativa de las 
mujeres y las niñas, así como del papel que 
desempeñan las mujeres como gestoras, lí-
deres y defensoras de los recursos naturales 
y agentes de cambio para la protección del 
medio ambiente.

Si bien el Derecho internacional de los de-
rechos humanos prohíbe la discriminación 
basada en el género, particularmente a través 
de la Convención sobre la Eliminación de To-
das las Formas de Discriminación Contra la 
Mujer de 1979 (CEDAW, por sus siglas en in-
glés), en muchos países las mujeres a menudo 
enfrentan discriminación sistémica, estereo-
tipos dañinos y barreras sociales, económicas 
y políticas que limitan su capacidad de adap-
tación y resiliencia. En estas circunstancias, 
aunque los impactos climáticos afectan a toda 
la población, las mujeres y las niñas sufren 
consecuencias diferenciales. Esto es por dos 
razones. En primer lugar, constituyen más de 
la mitad de la población mundial y, por tanto, 
la mitad de su potencial, pero también son la 
mayoría de las personas que viven en la po-
breza extrema, por ser un grupo social dis-
criminado y más expuesto a la degradación 
ambiental (CDH 2019b). En segundo lugar, 
sufren por las limitaciones impuestas por los 
roles de género y las responsabilidades de cui-
dado, tradicionalmente impuestas, que están 
conectadas con el manejo de los recursos na-
turales, como es el suministro de alimentos, 
agua y combustible (PNUMA 2016).

Según el IPCC, la desigualdad de géne-
ro aumenta además como resultado de los 
desastres relacionados con el clima (IPCC 
2014). Los impactos del cambio climático 

hacen que las mujeres sean las primeras en 
sentir los efectos cuando tienen que viajar 
distancias cada vez más largas para encontrar 
recursos para alimentar a su familia, afectan-
do particularmente su salud durante el emba-
razo y la maternidad. Además, las mujeres y 
las niñas suelen ser las últimas en comer o en 
ser rescatadas; se enfrentan a mayores riesgos 
de salud y seguridad cuando los sistemas de 
agua y saneamiento se ven comprometidos; y 
asumen una mayor carga de trabajo domés-
tico y de cuidado cuando no hay recursos o 
cuando el acceso a ellos es difícil en contextos 
de crisis. Las mujeres y las niñas a menudo 
tienen una responsabilidad impuesta y des-
igual en el cuidado de menores, las personas 
mayores y enfermas (PNUMA 2016, 13). Esta 
responsabilidad, en contextos de crisis, como 
los que pueden darse tras un desastre, puede 
hacer que se enfrenten a una fuerte carga psi-
cológica (Alston 2014, 290; CEDAW 2018).

En consecuencia, las necesidades de 
mujeres y niñas, en un contexto de cam-
bio climático, se ven magnificadas por las 
desigualdades y las normas sociales y cul-
turales discriminatorias, que les impiden 
tener igualdad de acceso a los servicios fi-
nancieros, la infraestructura, los servicios 
de salud completos-incluidos los derechos 
sexuales y reproductivos-, el suministro de 
agua, la propiedad de la tierra y otros bie-
nes, y disfrutar de un entorno seguro. Es-
tas barreras les impiden aprender y aplicar 
sus conocimientos y habilidades, sin poder 
recibir el mismo salario por el mismo tra-
bajo, y sin poder participar en la toma de 
decisiones y asumir roles de liderazgo en 
la vida pública (Terry 2009). Por tanto, las 
vulnerabilidades económicas y sociales au-
mentan las vulnerabilidades ambientales, 
que a su vez alimentan otras vulnerabili-
dades discriminatorias, condicionando su 
capacidad de migrar.
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III. La persistencia de vulnerabilidades 
de género en los procesos de migración 
climática

Las migraciones climáticas incluyen todos 
aquellos desplazamientos humanos internos 
o internacionales provocados, directa o in-
directamente, por el cambio climático. Es-
tas migraciones humanas son un fenómeno 
complejo y heterogéneo y abarcan diferentes 
situaciones (OIM 2019). Además, la ONU 
estima que, para 2050, los efectos del cambio 
climático provocarán el desplazamiento de 
150 millones o más de personas debido a fe-
nómenos meteorológicos extremos y a even-
tos de evolución lenta como el aumento del 
nivel del mar y la desertificación, incremen-
tando la especial vulnerabilidad de las muje-
res ante el cambio climático (CDH 2018a).

Este contexto de vulnerabilidad no solo se 
ve agravado por las normas culturales y los 
roles de género, anteriormente mencionados, 
sino también por las políticas migratorias, que 
pueden limitar la capacidad de migrar. De esa 
manera se ven afectados los derechos huma-
nos de la mujer, que deberían ser promovidos 
y protegidos por la Convención sobre la eli-
minación de todas las formas de discrimina-
ción contra la mujer (CEDAW 1979) en todas 
las etapas de la prevención, mitigación, res-
puesta, recuperación y adaptación al cambio 
climático y los consecuentes desastres.

Así, una adaptación de la conceptualiza-
ción de la OIM (2019) de persona migrante 
en perspectiva de género sería la de una

Persona o grupos de personas que, en 
contextos de discriminación de género y 
de degradación ambiental (relacionada 
con el cambio climático), por desastres re-
pentinos o de desarrollo lento, que afectan 
negativamente su vida, se ven forzadas a 
abandonar sus hogares, de forma tempo-
ral o permanente, de manera individual o 

colectiva y a nivel interno o internacional 
(adaptación de la autora).

En algunas regiones, y dependiendo del 
contexto específico, las mujeres son más pro-
pensas a migrar, mientras que, en otras regio-
nes, los hombres son quienes generalmente 
se desplazan (Lama, Hamza, Western 2021, 
326-336; CDH 2018a). No obstante, en gene-
ral, las mujeres tienden a tener menos control 
que los hombres sobre la decisión de migrar, 
a pesar de que en los últimos años se ha expe-
rimentado un incremento de la feminización 
de la migración, debido a muchos factores, 
siendo uno de los más importantes la viola-
ción de los derechos de las mujeres, que se in-
crementa a medida que los recursos naturales 
son más escasos y su acceso se restringe de 
forma discriminatoria. Así, en este contexto, a 
menudo enfrentan discriminación por llevar 
un hogar solas durante la ausencia de su pare-
ja, asumiendo roles tradicionales masculinos, 
pero sin obtener los mismos derechos, como 
puede ser la participación en la gestión de 
los recursos naturales (Webb 2016; CEDAW 
2018). Todas estas tareas reducen el acceso 
de las mujeres al trabajo remunerado o a la 
escolarización de las niñas (Hunter & David 
2009), lo que muchas veces fuerza la decisión 
de migrar en las peores condiciones.

Como se explica más adelante, los marcos 
legales no contemplan adecuadamente ni la 
migración climática ni la situación diferen-
cial de las mujeres en estos contextos deter-
minados por los impactos del cambio climá-
tico. Esto se debe en gran medida a la falta 
de participación de las mujeres, al menos en 
igualdad de condiciones y representando la 
diversidad, especialmente del Sur Global, en 
los foros de toma de decisiones nacionales e 
internacionales (WEDO 2022).

En contextos donde los impactos del cam-
bio climático obligan a las personas a huir, las 
mujeres, y especialmente aquellas en situa-
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ción de pobreza y exclusión, son las que tie-
nen más probabilidades de verse “atrapadas” 
por las circunstancias. Aquellas que se que-
dan, se enfrentan, con demasiada frecuencia, 
a una mayor discriminación por ser parte 
de un hogar encabezado por una mujer y no 
por un hombre (Webb 2016; CEDAW, 2018). 
Cuando existe la oportunidad de huir de las 
consecuencias de los desastres, las mujeres y 
niñas en tránsito migratorio enfrentan una 
situación de riesgo, inseguridad y violencia 
permanente, que se replica en todas ellas, 
independientemente de las razones que mo-
tivaron su desplazamiento (Chindarkar 2012, 
025601; UICN 2020). Así, según el Informe 
Mundial sobre la Trata de Personas (UNODC 
2020), la representación femenina ha ido en 
aumento, de manera que de cada diez vícti-
mas detectadas en todo el mundo unas cinco 
son mujeres adultas y dos son niñas.

En los campamentos para personas des-
plazadas o albergues temporales, muchas 
veces utilizados después de un desastre, las 
experiencias de las mujeres también son di-
ferenciadas (UICN 2020). Con demasiada 
frecuencia, las necesidades específicas de 
las mujeres y las niñas (embarazo, lactancia, 
menstruación, etc.) no se atienden con la 
misma urgencia que las relativas a la vivienda, 
el agua y la ayuda alimentaria. Estas condicio-
nes, a menudo, hacen que las mujeres sufran 
de ansiedad y estrés. Además, las mujeres y 
los niños son más vulnerables a los ataques 
y abusos, especialmente después del anoche-
cer, cuando necesitan usar las letrinas en las 
instalaciones comunales del campamento 
(Pittaway & Rees 2006, 18–25).

En la etapa posterior a la migración, en 
destino, la integración también es vivida de 
manera diferente por las mujeres dependien-
do de varios factores, entre ellos su inser-
ción en el mercado laboral y el impacto de la 
migración en su estatus (ACNUR 2020). A 
pesar de que el aumento de la ocupabilidad 

de la mujer en el nuevo lugar puede provo-
car un cambio en los roles de género dentro 
del hogar, esto no siempre se traduce en una 
mayor igualdad, ya que las mujeres pueden 
encontrarse fácilmente con diversos traba-
jos (fuera y dentro del hogar), mal pagados 
o directamente no pagados (ACNUR 2020). 
Esto produce un patrón de violencia contra 
las mujeres migrantes, principalmente, por 
factores como la feminización de la pobreza, 
el racismo institucional y la xenofobia (CMW, 
CEDAW, UN Women, OHCHR 2016).

La carencia de instrumentos de protección 
concretos, junto con la escasa aplicación de 
los que ya existen y que deberían implemen-
tarse, sumado a la escasez de rutas migrato-
rias seguras y dignas, hace que las mujeres en 
situación de desplazamiento climático estén 
completamente desprotegidas y, por tanto, 
enfrenten riesgos como la violencia sexual y 
de género, la explotación y la trata.

Por tanto, las mujeres migrantes (y en con-
creto las mujeres pobres, de color/minorías 
raciales o de castas inferiores) se encuentran 
doblemente invisibilizadas y desprotegidas, a 
pesar de que las mujeres representan casi la 
mitad de las personas migrantes y refugiadas 
en el mundo (UN Women s/f).

IV. ¿Hacia una respuesta jurídica sensi-
ble al género para la migración climáti-
ca?

En la actualidad, el fenómeno de la mi-
gración climática aún no está suficientemente 
regulado por el Derecho internacional (Be-
hrman & Kent 2018), por diversos motivos. 
Uno de ellos es la relativa novedad del des-
plazamiento de población por los efectos de-
vastadores del cambio climático; otro, porque 
la mayoría de estos desplazamientos se pro-
ducen dentro de las fronteras de los Estados, 
generalmente a corta distancia, de zonas ru-
rales a las urbanas y, por lo tanto, están bajo 
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jurisdicción del derecho interno; y, además, 
estos movimientos se producen en los países 
más empobrecidos, principalmente del Sur 
Global, donde los efectos del cambio climá-
tico interactúan con otros factores políticos, 
económicos y sociales.

Aun considerando la relativa novedad de 
esta realidad, hay personas que cruzan fronte-
ras internacionales por los efectos de la degra-
dación ambiental y climática. No obstante, se-
gún la Convención de Ginebra de 1951 sobre 
el Estatuto de los Refugiados, enmendada por 
su Protocolo de 1967, las personas "refugia-
das climáticas" o las "refugiadas ambientales" 
no están jurídicamente reconocidas y, por lo 
tanto, no están protegidas por el estatuto del 
refugio. De acuerdo con el Derecho interna-
cional sobre el estatuto de los refugiados, las 
personas afectadas por el cambio climático 
pueden solicitar asilo o estatus de refugiado 
solo si pueden demostrar que la razón prin-
cipal por la que huyen de su país de origen, 
cruzando fronteras internacionales, es que 
enfrentaron o tienen motivos para temer per-
secución futura por motivos de raza, religión, 
nacionalidad, opinión política o pertenencia 
a un determinado grupo social. 

Si bien es cierto que la migración climá-
tica no está protegida por la Convención de 
Ginebra, la situación que viven muchas mu-
jeres en contextos donde el cambio climático 
interactúa con otros factores, incrementa el 
riesgo de sufrir violencia de género por da-
ños físicos, sexuales, mentales o económicos, 
así como la amenaza de otros tipos de vio-
lencia, coacción o privación de libertad. Por 
ello, a pesar la falta de regulación jurídica in-
ternacional, algunas legislaciones nacionales 
han incluido la persecución por motivos de 
género como motivo para obtener la condi-
ción de refugiado, ampliando así el ámbito 
de aplicación de la Convención de Ginebra. 
Por ejemplo, en España, existe la Ley 12/2009, 
del 30 de octubre de 2009, sobre derecho de 

asilo y protección subsidiaria, que reconoce 
como causa de asilo la persecución por ra-
zón de género u orientación sexual. Por su 
parte, en Luxemburgo funciona la Ley del 18 
de diciembre de 2015 relativa a “l' Accueil des 
demandeurs de protection internationale et de 
protection temporaire”, que reconoce el géne-
ro en la identificación de la pertenencia a un 
"grupo social" y como motivo de persecución. 
Cuando los desastres interactúan con la vio-
lencia de género, durante y después del proce-
so migratorio, las mujeres migrantes pueden 
ser protegidas bajo el estatuto de la protección 
subsidiaria u otras medidas de protección hu-
manitaria, como son los permisos humanita-
rios o de protección temporal. Sin embargo, 
nuevamente el inconveniente es que para que 
una persona sea reconocida como refugiada 
debe haber sufrido un temor fundado y de-
mostrarlo. Por lo tanto, la carga de la prueba 
recae sobre quienes individualmente sufren 
persecución o temen ser perseguidos por las 
causas antes mencionadas (Borràs 2022).

En este sentido, cabe indicar que se han 
logrado algunos avances en varios marcos 
normativos e iniciativas intergubernamen-
tales para proporcionar la protección de los 
derechos de las personas en movimiento por 
desastres ambientales y climáticos, ya sean 
desplazadas dentro el territorio de un Estado 
o bien cruzando fronteras internacionales e 
incluso incorporando la perspectiva sensible 
al género (Borràs 2022).

Un hito significativo, en este sentido, ha 
sido la adopción del Acuerdo de París 2015, 
que es el primer tratado internacional sobre 
cambio climático que menciona la migra-
ción, el género y los derechos humanos. En su 
Preámbulo, reconoce que

(...) el cambio climático es una preocupa-
ción común de la humanidad, [y que] las 
Partes deberían, al tomar medidas para 
abordar el cambio climático, respetar, pro-
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mover y considerar sus respectivas obliga-
ciones en materia de derechos humanos, 
el derecho a la salud, los derechos de los 
pueblos indígenas, comunidades locales, 
migrantes, niños, personas con discapaci-
dad y personas en situación de vulnerabi-
lidad y el derecho al desarrollo, así como 
la igualdad de género, el empoderamiento 
de la mujer y la equidad intergeneracional 
(§11, pág. 21).

Asimismo, el párrafo 5 del artículo 7 del 
Acuerdo de París “reconoce que la acción 
de adaptación debería seguir un enfoque 
(...) que tenga en cuenta las cuestiones 
de género» y el párrafo 2 del artículo 11 
menciona que «el fomento de la capacidad 
debería ser (...) un proceso que tenga en 
cuenta las cuestiones de género”.

Esta referencia está alineada con otros 
instrumentos internacionales también adop-
tados en 2015: el Marco de Sendai para la Re-
ducción del Riesgo de Desastres (ONU 2015) 
o la Agenda 2030 para el Desarrollo Soste-
nible (A/RES/70/1), que tratan la migración 
como una estrategia positiva de adaptación y 
desarrollo.

En todos estos instrumentos internacio-
nales se reconoce la necesidad de una acción 
intersectorial y coordinada para hacer frente a 
los retos diversos y específicos de cada región 
que plantea la movilidad humana en el con-
texto de las catástrofes y el cambio climático.

En términos de género y cambio climáti-
co, en la COP 25 las Partes acordaron un pro-
grama de trabajo de 5 años sobre género y su 
plan de acción de género (Decisión 3/CP.25).

También es relevante mencionar que, en-
tre 2020 y 2021, de los 87 Estados Parte del 
Acuerdo de París que reportaron sus compro-
misos climáticos a través de “Contribuciones 
determinadas a nivel nacional”, el 29% (es 
decir, 25 Estados) incluyeron referencias a la 
movilidad humana relacionada con el cambio 

climático y la perspectiva de género (FCCC/
PA/CMA/2021/8).

Además, la decisión que acompaña al 
Acuerdo de París (FCCC/CP/2015/10/Add.1) 
estableció un Grupo de Trabajo sobre Despla-
zamiento (TFD), en el marco del “Mecanismo 
Internacional de Varsovia para Pérdidas y Da-
ños asociados con los Impactos del Cambio 
Climático”. Su objetivo principal es desarro-
llar recomendaciones para evitar, minimizar 
y abordar el desplazamiento relacionado con 
los impactos adversos del cambio climático de 
conformidad con el artículo 8 del Acuerdo de 
París. En su segundo plan de trabajo, el TFD 
incluye, como una de las 22 actividades, el de-
sarrollo de la recopilación de datos desagrega-
dos en función de la migración de género.

La Declaración de Nueva York para Refu-
giados y Migrantes (2016), el Pacto Mundial 
sobre Refugiados (2018, A/RES/73/151) y 
Pacto Mundial para la Migración Segura, Or-
denada y Regular reconocen también el cam-
bio climático como un motor de la migración. 
A pesar de ser instrumentos internacionales 
no jurídicamente vinculantes marcan una 
tendencia político-jurídica relevante en la vi-
sibilización de este fenómeno migratorio.

El Pacto Mundial sobre Refugiados no 
solo reconoce la necesidad de proteger el des-
plazamiento forzado ambiental, sino que tam-
bién pone especial énfasis en la perspectiva de 
género. Como parte del Programa de Acción, 
la sección sobre “Satisfacer las necesidades 
y apoyar a las comunidades” (§74) dedica 
especial referencia a las mujeres y las niñas. 
Reconoce que pueden experimentar barreras 
particulares relacionadas con el género que 
requieren la adaptación de las respuestas en 
el contexto de grandes situaciones de refugia-
dos. En este sentido, se solicita a los Estados 
y partes interesadas relevantes que busquen 
adoptar e implementar políticas y programas 
para empoderar a las mujeres y las niñas en 
las comunidades de refugiados y de acogida, 
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y promover el pleno disfrute de sus derechos 
humanos, así como la igualdad de acceso a los 
servicios y oportunidades. 

El Pacto Mundial para la Migración Segu-
ra, Ordenada y Regular de 2018 incluye en-
tre sus objetivos asegurar que “las personas 
afectadas por desastres naturales repentinos 
y de evolución lenta (…) tengan acceso a 
una asistencia humanitaria que satisfaga sus 
necesidades esenciales con pleno respeto de 
sus derechos dondequiera que se encuentren” 
(§18.k) y reconoce que “la adaptación (a las 
perturbaciones ambientales) en el país de ori-
gen es una prioridad” (§18.i).

En el año anterior a los mencionados Pac-
tos, concretamente en junio de 2017, se adop-
taron dos importantes resoluciones desde 
Naciones Unidas: la Resolución del ECOSOC 
E/2017/L.24 sobre “Refuerzo de la coordina-
ción de la asistencia humanitaria de emer-
gencia asistencia humanitaria de emergencia 
de las Naciones Unidas”, que alienta a todos 
los actores pertinentes a reforzar los esfuer-
zos destinados a atender las necesidades de 
las personas desplazadas en el contexto de los 
desastres, incluidos los inducidos por el cam-
bio climático. Y la Resolución HRC/35/L.32 
del Consejo de Derechos Humanos, donde 
se reconoce que el género, entre otros facto-
res como la situación geográfica, la pobreza, 
la edad, la condición de indígena o minoría, 
el origen nacional o social, el lugar de naci-
miento o cualquier otra condición y la dis-
capacidad generan situaciones de vulnera-
bilidad para muchas personas en el mundo. 
Asimismo, considerando estas vulnerabilida-
des las resoluciones piden una mejor y mayor 
protección de los migrantes y de las personas 
desplazadas a través de las fronteras interna-
cionales en el contexto de los efectos adversos 
del cambio climático, que son las más despro-
tegidas en relación a las personas desplazadas 
internas. También se hace énfasis en la igual-
dad de género y al empoderamiento de la mu-

jer en estos procesos. Finalmente, el Consejo 
de Derechos Humanos 

Exhorta a los Estados a que integren una 
perspectiva de género al idear medidas de 
mitigación y adaptación frente a los efectos 
adversos que tiene el cambio climático en 
el disfrute pleno y efectivo de los derechos 
humanos, incluidos los de los migrantes y 
las personas desplazadas a través de fron-
teras internacionales en el contexto de los 
efectos adversos del cambio climático.

En diciembre de 2017, la Asamblea General 
de las Naciones Unidas adoptó la Resolución 
A/RES/72/132 sobre “La cooperación interna-
cional en materia de asistencia humanitaria en 
el ámbito de las catástrofes naturales, desde el 
socorro hasta el desarrollo” donde también se 
reconoce el desplazamiento humano por de-
sastres, alentando a los Estados a reducir los 
riesgos de desplazamiento por desastres y a in-
corporar una perspectiva de género todas las 
políticas, en la planificación y la financiación, 
incluyendo todos los aspectos relativos a las 
respuestas humanitarias.

Particularmente importante en términos 
de migración climática internacional es la 
decisión adoptada en 2020 por el Comité de 
Derechos Humanos (CCPR) del Pacto Inter-
nacional de Derechos Civiles y Políticos de 
1966.Aunque no es jurídicamente vinculante 
en sí misma y no se centra especialmente en 
cuestiones de género, la decisión del CCPR 
reviste de autoridad normativa, puesto que 
constituye una extensión interpretativa de 
los derechos humanos y puede contribuir a 
ampliar el alcance de la protección de los mi-
grantes climáticos, en general, y de las muje-
res, en particular.

La decisión surgió a partir de una solici-
tud del Sr. Ioane Teitiota (Caso n.º 2727/2016, 
sentencia de 24 de octubre de 2019), ciuda-
dano de las Islas Kiribati, con el fin de que se 
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le reconociera su derecho de asilo político en 
Nueva Zelanda, por considerar que el aumen-
to del nivel del mar en la zona del Pacífico, 
producido por el cambio climático, ponía en 
peligro su supervivencia y la de su familia en 
la isla de Tarawa, donde el demandante vivía 
con su familia.

Al valerse de la obligación de no devo-
lución, que consiste en que ningún Estado 
puede expulsar, devolver o extraditar a una 
persona a otro Estado cuando existan moti-
vos fundados para creer que correría el ries-
go de ser perseguida o sufrir daños graves, 
el CCPR afirmó que los países no pueden 
deportar a las personas que enfrentan condi-
ciones inducidas por el cambio climático que 
violan el derecho a la vida (Comité de Dere-
chos Humanos 2020), por ser una situación 
equiparable a un trato cruel, inhumano y/o 
degradante. Este razonamiento, que amplía 
el principio de no devolución y redefinición 
de los requisitos legales en contextos de im-
pactos del cambio climático, se fundamenta 
en los derechos humanos contenidos en el 
art. 6-7 PIDCP, la Convención de 1984 contra 
la Tortura y el derecho a un medio ambien-
te seguro, limpio, sano y sostenible (A/HRC/
RES/48/13; A/RES/76/300).

Este argumento también podría usarse 
para abarcar nuevas vías legales para prote-
ger a las mujeres que se desplazan debido a 
los impactos del cambio climático y enfren-
tan riesgos adicionales debido a su género. 
Bajo estas circunstancias, ningún Estado po-
dría devolver una mujer que ha sido despla-
zada debido a desastres, si se demuestra que 
su vida está en extremo riesgo en su país de 
origen, no solo por los impactos climáticos 
existentes, sino también porque experimentó 
desigualdades de género, lo que aumentó su 
vulnerabilidad al cambio climático (A/HRC/
RES/10/4). En particular, porque la evidencia 
muestra que las diferentes formas de violencia 
de género tienden a aumentar durante y des-

pués de los desastres, incluso en el contexto 
de la migración y el desplazamiento relacio-
nados con el clima (Le Masson, Lim, Budimir, 
Podboj 2016).

La extensión de la obligación de no devo-
lución, en el caso de las mujeres migrantes 
climáticas, estaría más que justificada cuando 
la discriminación de género, como forma de 
violencia de género, conduce a una exposición 
diferencial a los efectos del cambio climático, 
reduciendo las capacidades de resiliencia y 
comprometiendo el derecho a la vida en ori-
gen y durante todo el proceso migratorio (A/
HRC/RES/10/4). 

En este sentido, si bien el cambio climáti-
co es el principal impulsor de la migración, 
la discriminación de género y la violencia de 
género aumentan las vulnerabilidades y ex-
ponen a las mujeres de manera diferente a la 
de otros migrantes, constituyendo, sobre las 
causas ginebrinas, un grupo social determi-
nado y afectado por un acto de persecución 
basado en el género. Si bien el Comité no 
introduce el tema de género, afirma que el 
derecho a la vida debe interpretarse en sen-
tido amplio, de conformidad con su Obser-
vación general Nº 6 (1982) sobre el derecho 
a la vida, que según el Consejo de Derechos 
Humanos (CDH) depende del derecho a 
un medio ambiente seguro, limpio, sano y 
sostenible (A/HRC/RES/48/13; A/76/L.75). 
El CCPR, en base a un caso anterior- “Por-
tillo Cáceres et al contra Paraguay” (CCPR/
C/126/D/2751/2016)-, afirma que “(…) una 
interpretación restrictiva no transmite ade-
cuadamente el concepto completo del dere-
cho a la vida”. Como se declaró también en 
el caso del CCPR “Warda Osman Jasin c. Di-
namarca” (CCPR/C/114/D/2360/2014), esto 
incluye considerar aquellas circunstancias en 
las que las condiciones de vida comprometen 
los estándares humanos básicos que dan lugar 
a la prohibición de no devolución, de acuer-
do con el artículo 7 del Pacto Internacional 
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de Derechos Civiles y Políticos, con el fin de 
proteger efectivamente la integridad personal 
y la dignidad de la persona afectada por una 
orden de devolución.

Además, esta interpretación sigue la 
CCPR Observación General N° 36 (2018) so-
bre el derecho a la vida, según la cual “(…) la 
degradación ambiental, el cambio climático y 
el desarrollo insostenible constituyen algunas 
de las amenazas más apremiantes y graves a 
la capacidad de las generaciones presentes y 
futuras para disfrutar del derecho a la vida”. 
En consecuencia, “(…) [l]as obligaciones de 
los Estados partes en virtud del derecho am-
biental internacional deben así informar el 
contenido del artículo 6 del Pacto (…)”.

En este Comentario General, el CCPR ar-
gumenta que se debe dar especial considera-
ción a las mujeres y niñas en situaciones de 
degradación ambiental, ya que puede dar lu-
gar a amenazas directas a la vida o impedirles 
disfrutar de su derecho a la vida con digni-
dad bajo Artículo 6 del Pacto Internacional 
de Derechos Civiles y Políticos. En particular, 
afirma: “Las protecciones legales del derecho 
a la vida deben aplicarse por igual a todas las 
personas y brindarles garantías efectivas con-
tra todas las formas de discriminación, in-
cluidas las formas múltiples e interseccionales 
de discriminación”.

En términos de perspectiva de género, esto 
está conectado con la Recomendación gene-
ral Nº 37 del Comité para la Eliminación de 
la Discriminación contra la Mujer, titulada 
“Dimensiones relacionadas con el género de 
la reducción del riesgo de desastres en el con-
texto del cambio climático”. Esta recomenda-
ción recuerda la obligación de los Estados de 
“(…) garantizar que todas las políticas, leyes, 
planes, programas, presupuestos y otras acti-
vidades relacionadas con la reducción del ries-
go de desastres y el cambio climático tengan 
en cuenta las cuestiones de género y se guíen 
por los principios basados en los derechos 

humanos”, dando prioridad a los grupos más 
marginados de mujeres y niñas, “(…) como 
mujeres desplazadas internas, apátridas, re-
fugiadas, solicitantes de asilo y migrantes”, tal 
y como había solicitado el Consejo de Dere-
chos Humanos (CDH 2018b). En virtud de 
esta obligación, los Estados podrían promover 
y reforzar la extensión de la obligación de no 
devolución a la migración climática desde una 
perspectiva de género, considerando el riesgo 
real de daño climático y violencia de género 
en el retorno, donde las mujeres enfrentan si-
tuaciones particularmente vulnerables, cons-
tituyendo un grupo social afectado por la per-
secución y violación en base al género.

En efecto, tal y como evidencia el CDH, la 
implicación, que tiene esta realidad y su des-
protección, sobre los derechos humanos es 
muy importante. Por ello, desde 2008, el CDH 
ha abordado la relación entre el cambio climá-
tico y los derechos humanos (A/HRC/10/61), 
en particular aquellos impactos que afectan 
a la población que ya se encuentra en situa-
ción de vulnerabilidad (A/HRC/7/23 y A/
HRC/10/4). Por ello, es significativo resaltar 
que, en su 50ª sesión ordinaria, celebrada del 
13 de junio al 8 de julio de 2022, el CDH ha 
abordado el cambio climático como un fenó-
meno que aumenta las violaciones de los dere-
chos de las mujeres y las niñas. En particular, 
ha abordado la migración climática como una 
situación que expone a las mujeres y las niñas 
a un riesgo aún mayor de violencia. 

Asimismo, como resultado de esta sesión 
del CDH, el nuevo Relator Especial para la 
Promoción y Protección de los Derechos Hu-
manos en el Contexto del Cambio Climático 
presentó su primer informe al Consejo (A/
HRC/50/39) de acuerdo con la Resolución 
48/14 del Consejo. El Relator Especial asumió 
su mandato el 1 de mayo de 2022 y en este 
primer informe, el desplazamiento climático 
se presenta como una de las prioridades de 
su mandato. En concreto, el Relator Especial 



Susana Borràs-Pentinat

198 § Revista MPD

menciona que la prioridad será abordar "(...) 
las implicaciones de los desplazamientos por 
el cambio climático en materia de derechos 
humanos, incluida la protección jurídica de 
las personas desplazadas a través de las fron-
teras internacionales". Se espera que este tra-
bajo se presente en la 53ª sesión del Consejo 
de Derechos Humanos en junio de 2023.

Se trata de un anuncio bienvenido en res-
puesta al actual vacío normativo que deja des-
protegidas a tantas personas de todo el mun-
do que se enfrentan a los efectos del cambio 
climático, en particular mujeres y niñas, entre 
otros grupos vulnerables. De hecho, en este 
informe, el Relator Especial menciona que 
actualmente hay 84 millones de personas 
desplazadas por la fuerza en todo el mundo, 
y que las personas lesbianas, gays, bisexuales, 
trans y de género diverso son especialmente 
vulnerables y marginadas. En estos casos, los 
impactos del cambio climático añaden otra 
capa de fragilidad interseccional. 

En general, tanto la contribución del 
CCPR como del CDH son muy relevantes en 
la protección de la migración climática desde 
una perspectiva sensible al género y pueden 
tener varias consecuencias jurídicas poten-
ciales. Primero, a nivel internacional, a través 
de su replicabilidad en los diferentes sistemas 
regionales de protección de los derechos hu-
manos, a saber, el africano, el americano y el 
europeo. En segundo lugar, a nivel interno, 
con la posibilidad de que los Estados amplíen 
el ámbito de protección de la Convención de 
Ginebra, aplicando la reinterpretación de la 
obligación de no devolución para proteger el 
derecho a la vida considerando la existencia 
de una discriminación basada en el género 
en un contexto de cambio climático, donde 
las condiciones generales de vida están muy 
por debajo de los estándares mínimos inter-
nacionales de los derechos humanos. Estas 
condiciones caracterizan la determinación de 
un grupo social perseguido en un contexto 

de desastre, lo cual permite, sin modificar la 
Convención de Ginebra, ampliar la protec-
ción, proporcionada por el estatuto de refu-
giado, vía interpretación extensiva. Esta in-
terpretación ha sido aplicada, por ejemplo, en 
Chipre, Finlandia, Suecia, Dinamarca e Italia, 
incluida la posible adopción de políticas y le-
yes sensibles al género.

Tal y como se ha mencionado anterior-
mente, la discriminación de género existente 
sitúa a las mujeres de manera diferente frente a 
los procesos migratorios climáticos forzados, 
entrecruzándose con otras vulnerabilidades, 
lo que requiere políticas y leyes migratorias 
humanitarias sensibles al género y basadas en 
los derechos relacionadas con el cambio cli-
mático, con el objetivo de respetar, proteger y 
cumplir los derechos humanos de las mujeres 
y niñas migrantes, que se enfrentan, de for-
ma desigual, a las perturbaciones generadas 
por los efectos del cambio climático. Así, es 
importante abordar las consecuencias migra-
torias del cambio climático, pero entendiendo 
que estas personas no sólo huyen del cambio 
climático, sino de las condiciones climáticas 
que determinan o son determinadas por la 
persecución y la exclusión socioeconómica, 
en territorios donde existe un preocupan-
te debilitamiento de los derechos humanos, 
basado principalmente en la discriminación 
por orientación sexual e identidad de género. 
Por ello, es imprescindible insertar medidas 
sensibles al género en las políticas y legisla-
ciones, en general, pero particularmente en 
aquellas relativas al cambio climático (miti-
gación, adaptación y pérdidas y daños) y al 
movimiento de personas.

V. Reflexiones finales

Proteger los derechos humanos contra la 
discriminación sistémica, la desigualdad y la 
violencia basada en el género, particularmente 
de las mujeres y las niñas, es fundamental en 
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todo momento, pero más particularmente en 
situaciones de desplazamiento forzado, inclui-
das aquellas que se producen en un contexto 
de impacto climático severo que exacerban las 
violaciones de los derechos de las mujeres.

La decisión del CCPR, a pesar de no ser ju-
rídicamente vinculante, ha abierto la posibili-
dad de interpretar el alcance de la protección 
internacional de acuerdo con las circunstan-
cias que enfrentan los migrantes climáticos, ya 
que reconoce que los países no pueden depor-
tar a las personas que enfrentan condiciones 
inducidas por el cambio climático que violan 
su derecho a la vida. Esta decisión debe inter-
pretarse en conjunto con los razonamientos 
del CDH y con las recomendaciones del Co-
mité CEDAW, que fortalecieron la obligación 
de no devolución en situaciones donde la dis-
criminación contra las mujeres socava su capa-
cidad para enfrentar los impactos del cambio 
climático y compromete el derecho a la vida. 
Estos argumentos por sí solos, sin modificar 
la Convención de Ginebra, serían suficientes 
para extender la protección humanitaria a los 
migrantes climáticos, integrando respuestas 
sensibles al género a través de implementación 
del principio de no devolución.

En consecuencia, la evaluación de la situa-
ción individual, la vulnerabilidad, los riesgos 
e impactos climáticos y las condiciones gene-
rales de vida, considerando en particular las 
de las mujeres, son relevantes para determinar 
si el derecho a no ser sometido a tratos crue-
les, inhumanos o degradantes y el derecho a la 
vida están suficientemente garantizados.

En un futuro seguramente cercano, a me-
dida que los impactos del cambio climático 
induzcan a más personas a migrar (en espe-
cial cuando las poblaciones del Norte Global 
se vean afectadas) es probable que el desarro-
llo normativo de la Convención de Ginebra y 
la aplicación del principio de no devolución 
para proteger a las personas migrantes cli-
máticas desempeñen un papel relevante. Sin 

duda, esto requiere respuestas jurídico-polí-
ticas innovadoras, que permitan adaptar los 
marcos jurídicos existentes relativos al refu-
gio y a la migración a los retos humanitarios 
generados por el cambio climático, integran-
do el reconocimiento de los contextos de vul-
nerabilidades interseccionales que enfrentan 
diversos grupos sociales (el “Derecho de la 
vulnerabilidad”), así como las medidas sensi-
bles al género, con el fin de proteger adecua-
damente los derechos de las mujeres y niñas 
migrantes. En consecuencia, las respuestas 
jurídicas deben permitir el reconocimiento 
de esta realidad y la articulación de medi-
das de protección internacional con carácter 
humanitario sensibles al género, a través de 
permisos y visados humanitarios, así como el 
establecimiento de corredores humanitarios 
que permitan una protección integral ade-
cuada para las mujeres migrantes, no solo en 
destino, sino también en tránsito.
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